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OBJETIVO:  

Disponer nuestro corazón para escuchar la voz de Dios, que nos revela su voluntad 

a través de la oración y el diálogo, para que en esta fiesta de Navidad caminemos juntos a 

adorar al Niño Jesús que se hace uno con la humanidad. 

Nota: Se ambienta el lugar del Retiro con el portal de Belén, las imágenes de San José y la 

Virgen María, el pesebre vacío y la corona de adviento.  

 

ORACIÓN:  

Nota: Un catequista enciende la primera vela, que nos anuncia la primera semana 

del Tiempo de Adviento. Y otro catequista, da lectura a la introducción de la oración:  

Introducción a la oración: Frente a la corona de adviento, encendemos la primera vela, que 

simboliza el compromiso de todos los cristianos al iniciar un tiempo de preparación para 

celebrar la Navidad, impulsando la Sinodalidad en los diferentes ámbitos de la vida, como 

es la familia, los grupos parroquiales, trabajo, escuela, con los vecinos, conocidos, con los 

interlocutores, y promoviendo una oración profunda con Dios en este tiempo de adviento. 

Catequista: En el nombre del Padre, y del Hijo… 

Todos:  

(El catequista reza pausadamente la oración y permite que los participantes la repitan). 

Ven Espíritu Santo. Tú que suscitas lenguas  

nuevas y pones en los labios palabras de vida, 

líbranos de convertirnos en una Iglesia de museo 

hermosa pero muda, con mucho pasado y poco 

futuro. 

 

Ven en medio nuestro, para que en la 

experiencia sinodal no nos dejemos abrumar por 

el desencanto, no diluyamos la profecía  

no terminemos por reducirlo a discusiones estériles. 



Ven, Espíritu Santo de amor,  

dispón nuestros corazones a la escucha. 

Ven, Espíritu de Santidad,  

renueva al santo pueblo fiel de Dios. 

Ven, Espíritu Creador, 

Renueva la faz de la tierra. Amén.  

(Papa Francisco) 

Para finalizar el momento de oración, entonamos con alegría un canto de Adviento: 

Todos: “Ven, ven Señor no tardes…” (2 estofas del canto). 

 

MIRADA CONTEMPLATIVA: 

Nota: Preparamos el siguiente material: Velas de papel blanco con el contorno en color 

morado, lo suficientemente anchas para escribir en ellas. 

REFLEXIÓN PERSONAL: 

Cada catequista recibe una vela y escribe en ella: 

1.- ¿Qué experiencias de dolor, alegría, angustia, tristeza, 

gozo, ilusiones, escuchaste, y te permitieron solidarizarte 

con: 

• Los interlocutores y sus familias de la catequesis 

• Con tus familiares 

• Tus compañeros catequistas y demás fieles 

• Tus vecinos, etc.? 

2.- ¿Cuál fue tu actitud con las personas que se acercaron a ti para ser escuchadas? 

 

*Al terminar de responder las preguntas de manera personal, se hacen grupos de tres o 

cuatro catequistas para compartir la experiencia. 

 



 

PLENARIO DE LA “MIRADA CONTEMPLATIVA”. 

1. Dos catequistas comparten la experiencia de escuchar a sus compañeros.   

2. Dos catequistas comparten la experiencia de sentirse escuchados por sus 

compañeros. 

DISCERNIMIENTO COMUNITARIO 

Introducción: 

 Nuestra Diócesis, se ha puesto en marcha al atender la voz de nuestro Pastor, el Papa 

Francisco, que nos invita a escuchar con atención a las personas y los acontecimientos de la 

historia, como lo hicimos en la dinámica, renovando asi el llamado que hemos recibido los 

cristianos a vivir en clave de SINODALIDAD.. 

Esta manera de vivir de la antigua comunidad cristiana, quedó registrada en el libro de los 

Hechos de los Apóstoles, donde la vida de la Iglesia, expresa su seguimiento al Señor 

Resucitado y va construyendo el Reino de Dios en las estructuras sociales de su tiempo, 

respondiendo con fidelidad las necesidades de las personas.  

 

LA VIDA ÍNTIMA DE DIOS TRINIDAD, FUENTE DE LA SINODALIDAD 

La vida de Dios, es lo que Jesús nos vino a revelar, y nos enseña el camino para participar 

de este divino don: “Jesús le respondió: -Si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide 

de beber, sin duda que tú misma me pedirías a mí y yo te daría agua viva” (Jn 4, 10). Cuando 

Jesús vino al mundo y nos habló del Padre, Él manifestó que Ellos eran Uno (Cfr. Jn 14, 8 – 

27; Jn 10, 30 – 38), nos habla acerca de la unidad indivisible entre ellos, de una plena 

comunión en sus vidas; se conocen profundamente. Cada uno tiene una identidad bien 

definida y se complementan de una forma tan maravillosa porque los une el amor. El amor 

más puro y generoso, entre las Divinas Personas que se dan mutuamente, y no hay división 

entre Ellos, sino que son UNO (Cfr. Jn 10, 30): La Santísima Trinidad. 

La Sinodalidad, desde el enfoque teológico, hunde sus raíces en Dios, en cuanto que hizo su 

morada entre nosotros, haciéndose el Emmanuel (Cfr. Mt 1, 23) y, por lo mismo, caminando 

con la humanidad. De esto se desprende que la Iglesia también debe hacer camino con la 

humanidad, participando de sus dificultades históricas y de sus sueños, y encausándola al 

proyecto del Reino. 



La Sinodalidad es expresión de la comunión de amor en la familia Trinitaria, Padre, Hijo y 

Espíritu Santo. Donde juntos y, a la vez, respetando sus diferentes momentos, asumen la 

misión salvífica de la humanidad (Cfr. Jn 3, 16). 

El autor de la Sinodalidad es el Espíritu Santo que habita y hace idónea la comunidad eclesial 

para este cometido. Con el señorío de su presencia permanente es artífice para inspirar, 

iluminar, fortalecer y crear comunión, unidad, concordia, interrelación, interdependencia e 

interacción entre todos sus miembros. Como Señor de la historia, es precursor, motivador, 

acompañante, renovador y continuador de la Sinodalidad en la Iglesia (Cfr. Hech 2, 1 – 11). 

El Modelo de toda Sinodalidad en la Iglesia es la persona de Jesús, que vive Sinodalmente 

vínculos con la Trinidad, y como Verbo encarnado, establece vínculos con todos los seres 

humanos por el misterio de su Encarnación, Pascua, Pentecostés, y especialmente con los 

Doce, como germen del pueblo nuevo, que sería sacramento de salvación universal (Cfr. Mt 

10, 1 – 4). 

 

DIOS EN COMUNIÓN CON LA PERSONA (“Estar con Él”).  

“Designó entonces a Doce, a los que llamó apóstoles, para que estuvieran con Él y para 

enviarlos a predicar…” (Mc 3, 14). El primer punto del contenido del retiro, tuvo como meta 

llevar al catequista a la experiencia de saberse elegido con anterioridad a entrar a la vida 

comunitaria de la Santísima Trinidad (Cfr. Jn 17, 11b. 18 – 23). Ahora reflexionaremos que, 

la persona, ha sido creada por Dios y lo busca incesantemente durante toda su vida porque 

“El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque el hombre ha sido creado 

por Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer al hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará 

el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar…” (CEC 27).  

Tenemos los dones y capacidades necesarias para conocer a Dios, y entrar en una relación 

profunda con Él: “Las facultades del hombre lo hacen capaz de conocer la existencia de un 

Dios personal. Pero para que el hombre pueda entrar en su intimidad, Dios ha querido 

revelarse al hombre y darle la gracia de poder acoger en la fe esa revelación. Sin embrago, 

las pruebas de la existencia de Dios pueden disponer a la fe a ayudar a ver que la fe no se 

opone a la razón humana.” (CEC 35). Nuestro corazón responde a su llamada, pero en 

muchas ocasiones, los “ruidos” externos de los vicios del pecado, no dejan oír con nitidez la 

voz de Dios, que nos invita a volver a su corazón de Padre, que lleno de misericordia sale al 

encuentro de la persona y nos acoge con amor (Cfr. Lc 15, 20).   

Dios, en su infinita misericordia, antes de ser enviados a predicar, nos llamó para “estar con 

Él” (Mc 3, 14), es decir, llegar a tener una relación de amistad profunda, donde nos dejemos 



invadir por su amor, y nos revele el amor del Padre y del Espíritu Santo, para que seamos 

uno con Ellos, fundidos en la familia de la Santísima Trinidad (Cfr. Jn 17, 21). 

Es interesante notar que, a la dinámica pastoral que implica ser discípulos de Jesús, le 

antecede el don de participar del misterio del Dios Trinitario. La experiencia de unidad con 

el Dios de Jesucristo se convierte en fuente y cumbre de aquellos que han creído en su 

Palabra. Es más, toda la propuesta salvífica radica, entre otras cosas en sumergir al hombre 

en el misterio de Dios. En esta unidad o comunión, el hombre encuentra la plenitud de vida, 

el sentido existencial y la fuerza para recorrer el camino; por eso, es entendible la insistencia 

y petición de Cristo a permanecer unidos a Él (Cfr. Jn 15, 4), ya que de ello depende la vida, 

la gracia y los nfrutos de santidad que se pueden dar. De tal manera que, el ejercicio del 

discipulado pasa necesariamente por la experiencia de sumergirse en el Misterio de la 

Santísima Trinidad y por la experiencia profunda de la comunión con Dios, lo cual se 

convierte en savia de vida y en referente para una eclesiología de comunión y encuentro. 

Pretender una praxis eclesial sin una espiritualidad de comunión y Sinodalidad, es el 

equivalente a no haber experimentado el misterio de comunión Trinitaria: “No he 

comenzado a pensar en la Unidad cuando ya la Trinidad me baña con su esplendor. No he 

comenzado a pensar en la Trinidad cuando ya la unidad me posee de nuevo”.  

Constituidos como cuerpo Sinodal. Esta realidad querida por Dios para su Iglesia, lleva al 

catequista a la necesidad de sentirse y saberse 

hermano de los demás. La certeza de que Dios 

nos ha constituido como cuerpo (1 Cor 12, 12 – 

13), se convierte en el referente espiritual, moral 

y pastoral de cada creyente, especialmente de 

los que prestamos algún servicio. Sólo desde esta 

consciencia de identidad compartida, podemos 

dejar afectar por lo que ocurre a nuestros 

hermanos y, desarrollar la capacidad de amar, 

para vivir y compartir lo que somos: “Amor”, 

“cuerpo”, “pueblo sinodal”, nacido de las mismas 

entrañas de Aquél que es por excelencia la 

Comunidad de Amor. Por eso también, 

Sinodalidad, es una palabra que desborda su 

propio contenido y, trasciende el tiempo y el 

espacio para introducirlo todo, en el misterio del amor eterno de Dios, al grado que, vivir y 

trabajar sinodalmente, es un reflejo del ser mismo de Dios, por el cual los hombres creerán.  

 



LA MANIFESTACIÓN DE LA SINODALIDAD ENTRE LOS CRISTIANOS 

*“Por el amor que se tengan los unos a los otros reconocerán todos que son discípulos míos” 

(Jn 13, 35). Este es el gran reto que ante las palabras de nuestro Señor Jesucristo, tenemos 

como Iglesia, ser un Sacramento visible de su amor en el mundo. Un amor, que no queda 

en palabras, en ideologías, en una etapa que vive el ser humano; sino en un compromiso 

con valores evangélicos que lleva a dar la vida, por Dios y los hermanos, como lo hizo Jesús.  

La misión de la Iglesia hunde sus raíces en el bautismo, por lo que cada creyente “participa 

de la función profética de Cristo”. No solo los consagrados, sino “también la grey tiene su 

olfato” para encontrar los caminos que Dios muestra. Esto requiere un acto de Sinodalidad 

donde, pastor y pueblo, dialogan, planean, caminan y construyen juntos LA Iglesia querida 

por Jesús (Cfr. Jn 10, 14 – 16). 

La Sinodalidad requiere la actitud de abajamiento, anonadamiento, para ponerse al servicio 

del otro. La expresión máxima de comunión y Sinodalidad es la kénosis (vaciamiento) de 

Cristo (Cfr. Mt 20, 28). Por lo mismo, el Papa Francisco habla de la Iglesia Sinodal como una 

pirámide invertida, donde Pedro (quien debe confirmar a sus hermanos en la fe y unidad) y 

donde los ministros, que ejercen la autoridad, son los más pequeños desde el servicio. Así, 

la Sinodalidad inicia con un cambio de mentalidad, donde los Obispos y consagrados son los 

primeros servidores, evitando con ello toda tendencia clericalista y autoritaria en la 

pastoral. 

La Sinodalidad comprende varios espacios para su vivencia dialogal y organización 

pastoral. Hacia dentro de la Iglesia: movimientos eclesiales, parroquia, diócesis, región, 

provincia, o continente, instituciones eclesiales de todo tipo (formativas, jurídicas, 

pastorales, económicas), vida consagrada, laicos, presbiterios, conferencias episcopales, 

curias, asambleas pastorales o sinodales, grupos específicos en la Iglesia (teólogos, 

misioneros, catequistas, etc.), consejos pastorales, económicos, administrativos… cada uno 

con mística Sinodal en sí mismos y todos para edificar sinodalmente a la gran comunidad 

eclesial. Hacia fuera de la Iglesia, básicamente existen grandes espacios que son a la vez 

interlocutores de la Sinodalidad de la Iglesia: la sociedad, la cultura, las confesiones 

religiosas cristianas o no cristianas, las ONG´s, las formas intermedias de organización social, 

grupos sociales específicos… 

A la luz de estas premisas sobre la Sinodalidad, podemos entender la magnitud y belleza 

sobre esta y, sobre todo, la importancia de asumirla como estilo de vida y de inspiración 

pastoral. Si tuviéramos que decir en síntesis cuál es esa Iglesia Sinodal que se requiere en 

este tercer milenio, y donde está involucrado el misterio de la catequesis, podríamos decir: 



Una Iglesia y comunidad catequística que renueva su espiritualidad y estructura pastoral 

desde la conciencia de ser un solo cuerpo, donde todos (consagrados y laicos) son 

corresponsables de la misión de Cristo y donde todos comparten los dones que Dios les ha 

dado. Una Iglesia que pasa por la conversión Sinodal, en cuanto que el peor enemigo que 

ha dañado a la humanidad, y a la misma comunidad eclesial, es el de la división y el 

individualismo. La unidad, el caminar juntos, el trabajo compartido, el diálogo, la 

corresponsabilidad, la capacidad de compartir los logros, los acuerdos pastorales…, son el 

mejor testimonio, espiritualidad y método para la Iglesia de hoy, sobre todo, porque es la 

mejor manifestación de estar unidos a Cristo, principio de comunión y fraternidad. La 

Sinodalidad, en ese sentido, es una bendición y oportunidad para el ministerio de la 

catequesis y para toda la pastoral. 

LA MISIÓN DEL CATEQUISTA EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO 

En el Retiro anterior de Adviento, reflexionamos sobre algunos elementos de la Sinodalidad, 

hoy vamos a retomar dos, que ha impulsado nuestra Diócesis: 

 

*DIÁLOGO – ESCUCHA:  

El aspecto del diálogo y la escucha, se ha impulsado en nuestra Diócesis, a 

través de encuentros, que han permitido a las personas y los agentes de 

pastoral a expresar sus sentimientos, alegrías, penas, compartiéndolos en un ambiente de 

respeto y solidaridad. También estos espacios han permitido a la Iglesia de Monterrey 

querer responder a las necesidades de los que han participado, para ser fieles a la misión 

encomendada por Jesucristo de evangelizar a todo el mundo (Cfr. Mt 28, 19). 

Como Catequistas, estamos llamados a fomentar estas dos cualidades con Dios, entre 

nosotros y con todas las personas sin hacer distinción, y con los interlocutores; para formar 

la familia del Señor y fundirnos en la Trinidad, a través de los variados medios que como 

Iglesia tenemos, y que vamos conociendo y practicando en la formación. 

Estos medios son: La oración, el estudio (formación permanente y sistemática), los retiros, 

la Hora Santa, frecuentar el Sacramento de la Reconciliación, participar con fervor en la 

Eucaristía, rezo del Santo Rosario, y todos los actos de piedad que nos permiten acercarnos, 

conocer y fortalecer nuestra relación profunda con Dios, sin descuidar las responsabilidades 

que cada uno tenemos dependiendo el estado de vida que hemos asumido con libertad. 

 

 



*IGLESIA EN SALIDA:  

El llamado que hace el Papa Francisco en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, es 

ser una Iglesia en Salida, que invita a cada católico, a regalar en nuestro entorno una sonrisa 

en el rostro, un corazón abierto, una palabra amable, una mirada sincera, para cada persona 

que viene a nosotros, aun cuando el enojo, el egoísmo o el tedio invada sus vidas; ellos sin 

saberlo con conciencia quieren encontrar a Dios, y no conocen el camino.  

El Papa Francisco nos dice: “La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir 

hacia los demás para llegar a las periferias humanas no implica correr hacia el mundo sin 

rumbo y sin sentido. Muchas veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para 

mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al 

costado del camino. A veces es como el padre del hijo pródigo, que se queda con las puertas 

abiertas para que, cuando regrese, pueda entrar sin dificultad.” (EG 46). 

En este retiro de adviento, cada catequista hemos seguido profundizando, en que 

profundizamos sobre la Sinodalidad, y recordamos a nuestro Redentor que vino al mundo 

y pone su morada entre nosotros (Jn 1, 14), es decir, toma nuestra condición humana y 

camina junto con nosotros asumiendo la vida con sus alegrías, sufrimientos y sueños, 

encausándolos al proyecto del Reino; y los que somos sus seguidores queremos seguir su 

ejemplo, ayudados de los dones y carismas que Él mismo depositó en nuestras personas. 

PROFUNDIZACIÓN PERSONAL: 

En este momento, después de haber escuchado la invitación de Dios y de la Iglesia, 

profundizamos sobre el contenido del Retiro, haciendo conciencia que estamos frente al 

Señor, que nos invita a renovarnos. Contesto las preguntas. 

1.- Escribe las ideas que más te llamaron la atención que escuchaste en este Retiro para 

seguir profundizando sobre la Sinodalidad. 

2.- El reto que tenemos en la catequesis, es: ¿Cómo vivir los 

rasgos característicos de la Sinodalidad  

• Entre los catequistas  

• Con los demás agentes de pastoral,  

• Con los interlocutores y sus familias,  

• Con todas las personas,  

para que pueda ser una propuesta de estilo de vida para el mundo 

3.- ¿Soy signo de comunión en mi servicio pastoral o soy piedra de tropiezo y división? ¿Por 

qué? 



LECTIO DIVINA 

Nota: La Lectio Divina, se realiza frente al portal y la corona de adviento. 

Introducción: Con un corazón abierto a escuchar a Dios, que con amor nos 

habla y nos muestra su voluntad, descubramos su mensaje para fortalecer 

nuestra vida y seguir respondiendo al llamado como catequistas que 

anuncian su ternura a todos los hombres. 

 

LECTURA: Lc 2, 1 – 7  

“En aquellos días el emperador Augusto promulgó un 

decreto ordenando que se hiciera el censo de los 

habitantes del imperio. Este censo fue el primero que 

se hizo durante el mandato de Quirino, gobernador de 

Siria. Todos iban a inscribirse a su ciudad de origen. 

También José, por ser de la descendencia y familia de 

David, subió desde Galilea, desde la ciudad de Nazaret, 

a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, para 

inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta. 

Mientras estaban en Belén le llegó a María el tiempo 

del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió 

en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había 

sitio para ellos en la posada.” Palabra del Señor.  

Nota:  

• Leemos el texto dos veces, para que llegue a nuestro corazón. 

• Al leer por primera vez el texto bíblico, se entona un canto de adviento, y un 

catequista coloca la imagen del Niño Jesús en el pesebre vacío. 

 

¿Qué dice el texto? Escribe la frase o el versículo que Dios está dirigiendo a tu 

corazón:__________________________________________________________________

_________________________________________________________________________ 

 



MEDITACIÓN: 

Introducción: 

La escena del nacimiento de Jesús, tiene lugar en Belén. En esta ciudad de 

Judá a siete kilómetros al sur de Jerusalén, nacieron Booz, Jessé, David… según Miqueas (5, 

1), de allí tenía que salir el nuevo David, de tal forma que Lucas califica a Belén de “ciudad 

de David” (2,3), título con el que generalmente se designaba a Jerusalén, la capital. 

*Censo ordenado por el Emperador Augusto. 

San Lucas, relaciona con un acontecimiento de la historia del 

imperio romano (el censo ordenado por Augusto) el 

acontecimiento central de la historia de la salvación. Nace 

Jesús, el Salvador, el Mesías, el Señor; y nace en medio de una 

extrema pobreza. Augusto, como buen administrador, quería 

conocer el número exacto de hombres disponibles para el 

servicio de las armas y la situación de las riquezas, para una 

mejor distribución de los impuestos.  

Los judíos son una nación pequeña sometida al imperio 

romano, el que reúne muchos pueblos diversos. El censo se 

hace cuando Quirino es gobernador de Siria. Este dato nos 

proporciona una fecha bastante precisa: los años 5 o 7 a. C.  

*Todos iban a inscribirse a su ciudad de origen: José por ser de la descendencia y familia 

de David subió a inscribirse junto con María, su esposa. Debido al censo, José y María 

tuvieron que dejar la casa de Nazaret en los días en que debía nacer el niño. Seguramente 

José, descendiente de David, tenía parientes en Belén, pueblo de David y de su familia. Jesús 

nace a lo mejor en casa de uno de esos parientes. 

La designación de José como hijo de David da a entender que éste tenía alguna afinidad con 

Belén. José volvió pues a su casa, a una de esas pequeñas casas de Belén, cuya única 

habitación estaba como apegada a una de las cuevas que servía de establo –como todavía 

puede verse en la actualidad. Lucas continúa diciendo que no había lugar para ellos en la 

“habitación de los huéspedes”, es decir, en la sala de caravanas o simplemente en la sala 

de estar     

*María dio a luz a su primogénito.  

El nacimiento de Jesús es descrito con la mayor sencillez: “dio a luz a su hijo primogénito, 

lo envolvió en pañales y lo puso en un pesebre”. El texto es sobrio; la expresión 



“primogénito” anuncia el relato de presentación. Lucas, con el estilo que le caracteriza, 

presenta el sobrecogedor contraste  que supone el pesebre y la falta de sitio con la acogida 

de los ángeles (que se narra a continuación) y la designación mesiánica.  

El término Primogénito también se usaba entonces para designar a un hijo único; recalcaba 

que este primer hijo era consagrado a Dios (Ex 13, 1) y que Jesús era el Primogénito, osea, 

el Hijo Único del Padre (Rom 8, 29; Col 1, 15).  

Cada detalle del relato tiene su importancia, incluso el hecho de que María haya envuelto 

al niño Ella misma. Está sola, contrariamente a lo que sucedió en el caso de Isabel (1, 57). 

Por otro lado, en la tradición judía se decía que las santas mujeres daban a luz sin dolor, 

como Jokebed, la madre de Moisés.  

Jesús, al encarnarse es el modelo de Sinodalidad, al caminar junto con la humanidad y por 

sus vínculos con la Santísima Trinidad. 

 

¿Qué mensaje Dios te transmite con la meditación del texto? ______________________ 

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________ 

 

ORACIÓN: 

Desde tu oración, pregúntale a Jesús, ¿cuál es el sueño que tiene sobre ti 

como catequista? 

Con confianza en Dios, platica con el amigo fiel, que te escucha con amor y conoce tus 

ilusiones e inquietudes. Escribe tu diálogo con el Señor. 

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________ 

CONTEMPLAR: 

¿Cuál es tu compromiso como catequista para construir la Iglesia Sinodal que sueña Jesús? 

_________________________________________________________________________ 



ACTUAR MISERICORDIOSO 

CELEBRAR: 

➢ Se entrega a cada catequista el dibujo de una corona de adviento y una vela. 

 

➢ Se pide a los catequistas, que el COMPROMISO, que han asumido en la Lectio Divina, 

lo organicen en 4 pasos, virtudes, acciones, etc., que escribirán en cada vela, para 

que lo vivan con entusiasmo en el tiempo de adviento. 

 

➢ Cuando terminen de escribir en la corona de adviento, cada catequista, se para con 

ella frente al portal, enciende la vela, se arrodilla, y pide con todo su corazón al Niño 

Jesús, para que le ayude a realizar su voluntad que se manifiesta en el compromiso 

que desean hacer en este tiempo de adviento. 

 

➢ Al terminar de orar con el Señor, deja la vela encendida frente al portal y vuelve a 

su lugar. Cada catequista realiza la actividad. Si son muchos los catequistas, pueden 

estar frente al portal tres o cuatro catequistas en oración de rodillas. Se puede 

ambientar el momento con música instrumental de navidad. 

 

 

➢ Para finalizar la celebración de acción de gracias, se entona un canto de adviento, 

con mucha alegría. 

 

➢ Los catequistas, recogen sus velas, y se les invita que las enciendan cada domingo 

de adviento, cinco minutos, para que recuerden su compromiso de esa semana. El 

día de navidad, dejan que se consuma la vela, como acción de gracias, porque el 

Señor nos renueva con su amor misericordioso. 

 

 

 

 

 

 

 

 



CRONOGRAMA 

DEL RETIRO DE ADVIENTO 

10 minutos INSCRIPCIONES Y 

ANIMACIÓN 

5 minutos BIENVENIDA Y 

AVISOS 

7 minutos ORACION INICIAL 

20 minutos MIRADA CONTEMPLATIVA: 

Trabajo Personal: 6 min. 

Compartir por Grupos: 7 min. 

PLENARIO: 7 min. 

45 minutos DISCERNIMIENTO COMUNITARIO 

20 minutos PROFUNDIZACIÓN PERSONAL 

Trabajo Personal: 10 min. 

Compartir por Grupos: 10 min. 

30 minutos LECTIO DIVINA 

30 minutos ACTUAR MISERICORDIOSO 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXO 1 

PROFUNDIZACIÓN PERSONAL: 

En este momento, después de haber escuchado la invitación de Dios y de la Iglesia, 

profundizamos sobre el contenido del Retiro, haciendo conciencia que estamos frente al 

Señor, que nos invita a renovarnos. Contesto las preguntas. 

1.- Escribe las ideas que más te llamaron la atención que escuchaste en este Retiro para 

seguir profundizando sobre la Sinodalidad. 

2.- El reto que tenemos en la catequesis, es: ¿Cómo vivir los rasgos característicos de la 

Sinodalidad  

• entre los catequistas  

• con los demás agentes de pastoral,  

• con los interlocutores y sus familias,  

• con todas las personas,  

para que pueda ser una propuesta de estilo de vida para el mundo? 

3.- ¿Soy signo de comunión en mi servicio pastoral o soy piedra de tropiezo y división? ¿Por 

qué? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXO 2 

LECTIO DIVINA 

LECTURA: Lc 2, 1 – 7  

“En aquellos días el emperador Augusto promulgó un decreto ordenando que se hiciera el 

censo de los habitantes del imperio. Este censo fue el primero que se hizo durante el 

mandato de Quirino, gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse a su ciudad de origen. 

También José, por ser de la descendencia y familia de David, subió desde Galilea, desde la 

ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, para inscribirse con 

María, su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban en Belén le llegó a María el tiempo 

del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, 

porque no había sitio para ellos en la posada.” Palabra del Señor.  

 

¿Qué dice el texto? Escribe la frase o el versículo que Dios está dirigiendo a tu 

corazón:__________________________________________________________________

_________________________________________________________________________ 

 

MEDITACIÓN: 

Introducción: 

La escena del nacimiento de Jesús, tiene lugar en Belén. En esta ciudad de Judá a siete 

kilómetros al sur de Jerusalén, nacieron Booz, Jessé, David… según Miqueas (5, 1), de allí 

tenía que salir el nuevo David, de tal forma que Lucas califica a Belén de “ciudad de David” 

(2,3), título con el que generalmente se designaba a Jerusalén, la capital. 

 

*Censo ordenado por el Emperador Augusto. 

San Lucas, relaciona con un acontecimiento de la historia del imperio romano (el censo 

ordenado por Augusto) el acontecimiento central de la historia de la salvación. Nace Jesús, 

el Salvador, el Mesías, el Señor; y nace en medio de una extrema pobreza. Augusto, como 

buen administrador, quería conocer el número exacto de hombres disponibles para el 

servicio de las armas y la situación de las riquezas, para una mejor distribución de los 

impuestos.  



Los judíos son una nación pequeña sometida al imperio romano, el que reúne muchos 

pueblos diversos. El censo se hace cuando Quirino es gobernador de Siria. Este dato nos 

proporciona una fecha bastante precisa: los años 5 o 7 a. C.  

 

*Todos iban a inscribirse a su ciudad de origen: José por ser de la descendencia y familia 

de David subió a inscribirse junto con María, su esposa. Debido al censo, José y María 

tuvieron que dejar la casa de Nazaret en los días en que debía nacer el niño. Seguramente 

José, descendiente de David, tenía parientes en Belén, pueblo de David y de su familia. Jesús 

nace a lo mejor en casa de uno de esos parientes. 

La designación de José como hijo de David da a entender que éste tenía alguna afinidad con 

Belén. José volvió pues a su casa, a una de esas pequeñas casas de Belén, cuya única 

habitación estaba como apegada a una de las cuevas que servía de establo –como todavía 

puede verse en la actualidad. Lucas continúa diciendo que no había lugar para ellos en la 

“habitación de los huéspedes”, es decir, en la sala de caravanas o simplemente en la sala 

de estar     

 

*María dio a luz a su primogénito.  

El nacimiento de Jesús es descrito con la mayor sencillez: “dio a luz a su hijo primogénito, 

lo envolvió en pañales y lo puso en un pesebre”. El texto es sobrio; la expresión 

“primogénito” anuncia el relato de presentación. Lucas, con el estilo que le caracteriza, 

presenta el sobrecogedor contraste  que supone el pesebre y la falta de sitio con la acogida 

de los ángeles (que se narra a continuación) y la designación mesiánica.  

El término Primogénito también se usaba entonces para designar a un hijo único; recalcaba 

que este primer hijo era consagrado a Dios (Ex 13, 1) y que Jesús era el Primogénito, osea, 

el Hijo Único del Padre (Rom 8, 29; Col 1, 15).  

Cada detalle del relato tiene su importancia, incluso el hecho de que María haya envuelto 

al niño Ella misma. Está sola, contrariamente a lo que sucedió en el caso de Isabel (1, 57). 

Por otro lado, en la tradición judía se decía que las santas mujeres daban a luz sin dolor, 

como Jokebed, la madre de Moisés.  

Jesús, al encarnarse es el modelo de Sinodalidad, al caminar junto con la humanidad y por 

sus vínculos con la Santísima Trinidad. 

 



¿Qué mensaje Dios te transmite con la meditación del texto? ______________________ 

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________ 

 

ORACIÓN: 

Desde tu oración, pregúntale a Jesús, ¿cuál es el sueño que tiene sobre ti como 

catequista? 

Con confianza en Dios, platica con el amigo fiel, que te escucha con amor y conoce tus 

ilusiones e inquietudes. Escribe tu diálogo con el Señor. 

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________ 

 

CONTEMPLAR: 

¿Cuál es tu compromiso como catequista para construir la Iglesia Sinodal que sueña Jesús? 

_________________________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXO 3 

CELEBRAR 

 

 


